
Corrupción globalizada

Tarjeta roja para la FIFA

J OSEPH Blatter, presidente de la FIFA hasta el 2 de junio, culpa a
Londres y Washington de orquestar la acción legal contra 14 de sus
directivos, detenidos por la policía suiza por cargos de extorsión, frau-
de y lavado de dinero, para impedir su cuarta reelección desde 1998 y

desquitarse de su fracaso en la obtención de los mundiales de 2018 y 2022,
concedidos al final a Rusia y Catar, respectivamente. Pero las teorías conspi-
rativas no van a reparar la ya muy deteriorada imagen de la organización.
La FIFA se ha enorgullecido siempre de tener más países miembros que la

propia ONU: 209 frente a 193. Al ser una verdadera obsesión nacional en cien-
tos de países, los mundiales de fútbol atraen cada cuatro años más atención
que ningún otro espectáculo deportivo global. Ávidos de prestigio, ingresos,
turismo y megaproyectos de infraestructuras, países grandes y pequeños,
democráticos y dictatoriales, compiten ferozmente para acoger el torneo.
Todo el proceso es dirigido por uno de los organismos más opacos que exis-
ten: el comité ejecutivo de la FIFA, integrado por 25 miembros nombrados por
sus seis confederaciones. La FIFA es en teoría una organización democrática
en la que cada una de las federaciones nacionales tiene un voto.
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